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Después del Concilio Vaticano II se ha subrayado, hasta 
exagerar, que la Iglesia ha aparecido en los últimos tiempos co­
mo Pueblo de Dios. Un conocido publicista escribió en una re­
vista de divulgación, el 17 de Diciembre de 1983, que «razones 
estratégicas, muy explicables, obligaron a subrayar en los siglos 
pasados el carácter monárquico de la Iglesia. Al desaparecer 
aquellas razones, el Concilio tuvo interés en hacer resaltar el 
carácter comunitario del Pueblo de la Nueva Alianza y presen­
tó a la Iglesia como Pueblo de Dios». En realidad la Iglesia 
siempre, en su liturgia, se ha considerado como Pueblo de 
Dios. Se nota esto en el Misal promulgado por Paulo VI. Sus 
oraciones, casi en su totalidad están tomadas en los antiguos Sa­
cramentarios y del Misal anterior, llamado de San Pío V. T am­
bién se quiere hacer ver con la expresión «Pueblo de Dios», co­
mo una oposición a la Iglesia institucional y jerárquica. 

Ciertamente el Concilio Vaticano II revaloriza la nota 
eclesial de «Pueblo de Dios», pero también su carácter institu­
cional y jerárquico. 

El número 9 de la Constitución Lumen Gentium dice que 
«fue voluntad de Dios el santificar y salvar a los hombres, no 
aisladamente, sin conexión alguna de unos con otros, sino cons­
tituyendo un pueblo, que le confesara en verdad y le sirviera 
santamente. Por ello eligió al pueblo de Israel como pueblo su­
yo». Pactó con él una alianza, lo fue educando progresivamen­
te. «Dios se reveló a Sí mismo y los designios de su voluntad 
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a través de este pueblo». Lo santificó para sÍ. Todo esto fue en 
la mente divina como preparación y figura de la alianza nueva 
y perfecta que había de pactarse en Cristo. «Ese nuevo pacto, 
esto es, el Nuevo Testamento en su sangre, lo estableció Cristo 
convocando un pueblo de judíos y gentiles, que se unificara no 
según la carne, sino en el Espíritu, y constituyera el nuevo 
Pueblo de Dios». Este pueblo mesiánico tiene por cabeza a 
Cristo. Tiene por ley el nuevo mandato de amar como el mis­
mo Cristo nos amó. «Así como al pueblo de Israel, según la 
carne, peregrinando por el desierto, se le designa ya como Igle­
sia (d. 2 Esdr 13, 1; Num 20, 4; Deut 23, 1 ss.) así el nuevo 
Israel, que caminando en el tiempo presente busca la ciudad fu­
tura y perenne, también es designado Iglesia de Cristo, porque 
fue El quien la adquirió con su sangre, la llenó de su Espíritu 
y la dotó de los medios apropiados de unión visible y social». 

Era natural que esto se reflejara en la liturgia. Para ello 
la Iglesia ha elaborado algunos textos nuevos, pero en su gran 
mayoría los ha tomado del tesoro riquísimo de su eucología. 
Lo cual demuestra que en todos los tiempos se ha considerado 
a sí misma como «Pueblo de Dios», aunque algunos no se die­
ran cuenta y, por eso, lo juzgan como una gran novedad del 
Concilio Vaticano 11. 

Hay testimonios litúrgicos con la expresión de Pueblo de 
Dios o «su pueblo» ya que se las oraciones se dirigen a Dios. 
Otras veces expresan esa misma idea con las palabras «tu fami­
lia» o «tus fieles» o «tus servidores», que son aspectos interesan­
tes y muy ricos de sentido de ese pueblo que Dios se ha elegi­
do y al que están llamados a entrar todos los hombres. Con 
esto no agotamos el tema de «Iglesia» en el Misal de Paulo VI, 
que tiene, además, otros muchos aspectos. 

Pueblo de Dios 

Comenzamos por la oración para el aniversario de una 
iglesia, fuera de la iglesia dedicada. Es de nueva creación y dice 
así: «Señor, Dios nuestro que has querido que tu pueblo se lla­
mara Iglesia, haz que reunida en tu nombre, te venere, te ame, 
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te siga y, guiada por ti, alcance el reino que le has prometido». 
En la primera oración de esa Misa se afirma que el Señor edifi­
ca el templo de su gloria con piedras vivas y elegidas y se pide 
que multiplique en su Iglesia los dones del Espíritu Santo, «a 
fin de que su pueblo crezca siempre para la edificación de la 
Jerusalén celeste». El texto latino es más expresivo que la tra­
ducción oficial castellana, pues se dice «ut fidelis tibi populus». 
Mas es clara en las dos que la Iglesia es el «pueblo de Dios». 

En el ciclo litúrgico de Adviento-Epifanía se considera a 
la Iglesia en diversas ocasiones como verdadero pueblo de Dios. 
En la oración colecta del viernes de la segunda semana de Ad­
viento, tomada del sacramentario Gelasiano antiguo, (siglo 
VIII), se pide al Señor que su pueblo permanezca en vela aguar­
dando la venida de su Hijo, para que, siguiendo las enseñanzas 
de nuestro salvador, salgamos a su encuentro, cuando El llegue, 
con las lámparas encendidas. Ese pueblo de Dios es la Iglesia 
en oración, en acto litúrgico, para prepararse a la celebración 
de Navidad que evoca la segunda venida del Señor y se conside­
ra a los que pertenecen a ese pueblo como a las vírgenes pru­
dentes de la parábola evangélica. En la colecta del domingo ter­
cero de Adviento, tomada del antiquísimo sacramentario 
Veronense o Leoniano, se dirige la Iglesia al Señor que ve «có­
mo su pueblo espera con fe la fiesta del nacimiento de su Hi­
jO». Es también la Iglesia en acto litúrgico, el pueblo de Dios 
en asamblea litúrgica en torno al altar del Señor. En la oración 
sobre las ofrendas del 30 de diciembre, tomada del sacramenta­
rio Veronense o Leoniano se pide al Señor que acepte con bon­
dad la ofrenda de su pueblo: «tuae plebis propitiatus assume». 

También es del Veronense o Leoniano la oración para 
después de la comunión del 31 de diciembre. En ella se pide 
al Señor que «su pueblo», dirigido por su ayuda continua, reci­
ba los auxilios presentes y futuros. La misma idea aparece en 
la oración para después de la comunión del sábado siguiente al 
2 de enero. La colecta del lunes de esas mismas ferias posterio­
res al 2 de enero ha sido compuesta con elementos de dos ora­
ciones, una del sacramentario Veronense o Leoniano y otra del 
antiguo sacramentario Gelasiano del siglo VIII. En ella se pide 
a Dios que conceda a su pueblo perseverancia y firmeza en la 
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fe, «Da, quaesumus, Domine, populo tuo inviolabilem fidei fir­
mitatem». La colecta del viernes de esas ferias anteriores a la 
solemnidad de Epifanía, tomada del sacramentario Gregoriano, 
considera al Señor como «iluminador de todas las gentes» y se 
pide que conceda a «sus pueblos» la paz: «Deus, illuminator 
omnium gentium, da populis tuis perpetua pace gaudere». La 
traducción oficial castellana no refleja bien el sentido de esa 
oración, pues dice: «Ilumina, Señor, a tus fieles y alumbra sus 
corazones con la luz de tu gloria ... ». El número plural «populis 
tuis» resta vigor a la expresión «Pueblo de Dios)), pero en el 
fondo equivale a lo mismo. La oración sobre las ofrendas del 
martes de esas ferias es la misma que la del día 30 de di­
ciembre. 

En el ciclo cuaresmal se considera muchas veces a la Igle­
sia como Pueblo de Dios. La primera es la colecta del miérco­
les de la primera semana. Está tomada esa oración del Misal an­
terior (San Pío V) que la traía para ese mismo día, y procedía 
de los antiguos sacramentarios romanos. En ella se pide al Se­
ñor que mire complacido a su pueblo «que desea entregarse a 
Dios con una vida santa)), y a los que dominan su cuerpo con 
la penitencia transfórmalos interiormente mediante el fruto de 
las buenas obras. El texto latino es más expresivo y preciso: 
«Devotionem populi tui, quaesumus, Domine, benignus intende, 
ut, qui per abstinentiam temperantur in corpore, per fructum 
boni operis reficiantur in mente)). La oración sobre las ofrendas 
del jueves de la primera semana pide al Señor que atienda los 
deseos de su pueblo, y al aceptar nuestras ofrendas y escuchar 
nuestras plegarias, convierta hacia El nuestros corazones. Esa 
oración ya se encontraba como «secreta)) u oración sobre las 
ofrendas en el Misal anterior, para el sábado de la semana pri­
mera de cuaresma y más tarde también para el jueves de la se­
gunda semana del mismo tiempo litúrgico. La traen también los 
antiguos sacramentarios romanos. La oración sobre las ofrendas 
del jueves de la tercera semana procede del sacramentario Gela­
siano antiguo (siglo VIII). En ella se pide a Dios que preserve 
de toda maldad a su pueblo, para que el sacrificio eucarístico 
sea grato a sus ojos. U na modalidad especial es la oración colec­
ta del cuarto domingo de cuaresma. No se trata ya del pueblo 
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de Dios, sino del «pueblo cristiano». En realidad viene a ser lo 
mismo, pues ha sido reconciliado por la Palabra hecha carne 
para ser propiedad de Dios. Es una oración nueva en la liturgia 
y está compuesta con elementos de una oración del sacramenta­
rio Gelasiano antiguo del siglo VIII y unas frases del sermón 
2, 4 de San León Magno. Se pide en ella que ese pueblo cristia­
no se apresure, con fe viva y entrega generosa, a celebrar las 
próximas fiestas pascuales. La colecta del viernes de la semana 
quinta pide al Señor perdone las culpas de su pueblo. Se encon­
traba ya en el Misal Romano anterior como oración colecta del 
domingo 23 después de Pentecostés, procedente de los antiguos 
sacramentarios romanos. Finalmente, la oración colecta del sá­
bado de esa misma semana, tomada del sacramentario Gelasiano 
del siglo VIII, pide al Señor conceda a su pueblo gracias más 
abundantes en esos días de Cuaresma. 

En la Semana Santa hay algunos testimonios de no escaso 
valor. En primer lugar en la oración para después de la comu­
nión del lunes santo, tomada del sacramentario Gelasiano del si­
glo VIII, en la que se pide al Señor que venga y proteja a su 
pueblo, al que ha santificado con la celebración eucarística a fin 
de que conserve siempre los dones que ha recibido de su mise­
ricordia. El prefacio de la Misa Crismal trae un párrafo bellísi­
mo sobre el carácter sacerdotal del pueblo de Dios, según el 
texto de San Pedro: «Vosotros, como piedras vivas, sois edifica­
dos como casa espiritual para un sacerdocio santo, para ofrecer 
sacrificios espirituales, aceptos a Dios por Jesucristo» (1 Pe 2, 
5). El texto del prefacio de la Misa Crismal, de nueva compo~i­
ción, dice así: «El no sólo confiere el honor del sacerdocio real 
a todo su pueblo santo, sino también, con amor de hermano, 
elige a hombres de este pueblo, para que por la imposición de 
las manos, participen de su sagrada misión». La misma idea apa­
rece en la oración sobre las ofrendas de la Misa A en la admi­
nistración del bautismo: «Te pedimos, Señor, que, juntamente 
con los dones que te presenta tu Iglesia, aceptes como ofrenda 
espiritual a quienes, configurados a Cristo, tu Hijo, por el bau­
tismo (y confirmados con la señal del crisma) has agregado a 
tu pueblo sacerdotal», con lo que se indica que es por el bautis­
mo por donde se entra en el pueblo de Dios. Por último, en 

UNIVERSIDAD DE l'-JAV J,rR¡~ 
BIBLIOTECA DE l-IU~:\ANIDADE 



202 MANUEL GARRIDO 

la oración sobre el pueblo en la celebración de la Pasión del 
Señor, en el Viernes Santo, tomada del sacramentario Gelasiano 
del siglo VIII, se pide que descienda la bendición del Señor so­
bre su pueblo que ha celebrado la muerte de su Hijo con la 
esperanza de su santa resurrección. 

En el Tiempo Pascual es donde con más frecuencia se tra­
ta a la Iglesia como Pueblo de Dios. En la misma Vigilia Pas­
cual aparece tres veces en las oraciones que siguen respectiva­
mente a las lecturas segunda, tercera y quinta. Las tomadas del 
Misal Romano anterior. Es sumamente bella y expresiva para 
nuestro tema la oración que sigue en segundo lugar a la tercera 
lectura: «Oh Dios, que has iluminado los prodigios de los tiem­
pos antiguos con la luz del Nuevo Testamento: el mar Rojo 
fue imagen de la fuente bautismal, y el pueblo liberado de la 
esclavitud imagen de la familia cristiana; concede que todos los 
pueblos, elevados por su fe a la dignidad de pueblo elegido, se 
regeneren por la participación de tu Espíritu». Aparece también 
en la oración sobre las ofrendas del lunes de la octava de Pas­
cua, tomada del Misal Romano anterior; en la colecta del mar­
tes de la octava de Pascua, también tomada del Misal Romano 
anterior; en la poscomunión del sábado de la octava de Pascua, 
compuesta con elementos de una oración del sacramentario Ge­
lasiano, del siglo VIII, y de unas frases del sermón 71 de San 
León Magno; en la oración sobre las ofrendas del segundo do­
mingo de Pascua, en el texto latino, pero no en la traducción 
castellana oficial, tomada del Misal Romano anterior, que la 
traía para el jueves de la octava de Pascua; en la colecta y pos­
comunión del domingo tercero de Pascua, que se repiten en va­
rias ferias del Tiempo Pascual; en la poscomunión del domingo 
quinto de Pascua, que, con ligeras variantes, la trae el Misal 
Romano anterior para poscomunión del lunes de la octava de 
Pascua; en la oración colecta del lunes de la semana quinta de 
Pascua, tomada del Misal Romano anterior, que la traía para el 
domingo cuarto de Pascua y bellamente dice así: «Oh Dios, que 
unes los corazones de tus fieles en un mismo deseo, inspira a 
tu pueblo el amor a tus preceptos y la esperanza de tus prome­
sas, para que, en medio de las vicisitudes del mundo, nuestros 
corazones estén firmes en la verdadera alegría»; en la colecta del 
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martes de la semana quinta de Pascua; en la colecta del jueves 
de la semana sexta de Pascua; en la oración sobre las ofrendas 
del viernes de la semana séptima de Pascua. 

En el tiempo «per annum» encontramos a la Iglesia como 
pueblo de Dios en la colecta del domingo primero, tomada del 
Misal Romano anterior, que la traía para el domingo infraocta­
va de Epifanía, y ya aparecía en los antiguos sacramentarios ro­
manos. En ella se pide a Dios que se muestre propicio a los 
deseos y plegarias de su pueblo. También en la colecta del do­
mingo segundo, tomada del Misal Romano anterior, que la 
traía para el domingo segundo después de Epifanía y ya se en­
contraba en los antiguos sacramentarios romanos. En ella se pi­
de a Dios que escuche paternalmente la oración de su pueblo 
y haga que los días de nuestra vida se fundamenten en su paz. 
La oración para la ofrenda del domingo 23 es la misma que la 
del día 30 de diciembre, que antes indicamos. 

En el propio de los santos aparece la Iglesia como pueblo 
de Dios en diversas oraciones, por ejemplo en la colecta de San 
BIas (3 de febrero), tomada del Misal Romano anterior; en algu­
na fiesta de los mártires y Común de Mártires; en la oración 
sobre las ofrendas de la Misa vigiliar del 24 de junio (San Juan 
Bautista), compuesta con elementos del sacramentario Veronen­
se o Leoniano y otra parte de nueva creación; colecta de San 
Calixto (14 de octubre) en parte nueva y en parte tomada del 
Misal Romano anterior que la traía para la Misa de San Marce­
lo 1, Papa (16 de enero); en la poscomunión de la Dedicación 
de las basílicas de los apóstoles San Pedro y San Pablo, tomada 
del Misal Romano anterior, que la traía para poscomunión de 
la Conversión de San Pablo (25 de enero) y parte nueva; y en 
otros lugares. 

Es sumamente importante tener en cuenta que el Pueblo 
de Dios en las oraciones de la liturgia de la Iglesia es la Iglesia 
universal, pero que se concretiza en una porción de la misma, 
en la Iglesia local que se reúne en torno al altar del Señor para 
celebrar los divinos misterios. Esto es importantísimo para te­
ner en cuenta el valor de la Iglesia universal y sus relaciones 
con la Iglesia local. No podemos olvidar que la asamblea litúr­
gica es la manifestación de la Iglesia universal, uno de los prin-
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cipales elementos de la visibilidad de la Iglesia. Es la Iglesia en 
acto, en su actividad más normal. La asamblea litúrgica de la 
Iglesia local proclama a los ojos de la fe la ekklesia organizada 
por Dios Padre en Cristo Jesús (d. I Tim 1, 1; 2 Tes 1, 1 etc.), 
la presencia siempre actual y vivificante de Cristo entre los 
hombres, la unidad de los fieles con el Padre por medio de 
Cristo y en el Espíritu Santo, y la unidad en Cristo de los fie­
les entre sí en un solo Cuerpo. 

El fiel no forma parte anónimamente de una Iglesia uni­
versal, confusa. El fiel se une a la Iglesia católica, extendida por 
toda la tierra mediante una Iglesia local o prelatura de cualquier 
género que sea. Esta Iglesia local está en comunión, está místi­
camente unida a la gran familia de los hijos de Dios. Mas esta 
realidad de la fe no aparecerá si periódicamente no existe la 
reunión material de sus miembros para la celebración litúrgica. 
Esto se da en las diócesis y su organización canónica, en las 
prelaturas, en las familias religiosas, etc. Todas fundadas sólida­
mente a través de sus respectivos jerarcas en unión con la Sede 
Apostólica. 

La expresión «Pueblo de Dios» repetida constantemente 
en la liturgia de la Iglesia ejerce una fuerza inmensa en la con­
ciencia de los fieles para sentirse Iglesia. La unanimidad de los 
corazones y de las voces de todos los miembros de la asamblea 
litúrgica forma una voz única, la de la Iglesia, Esposa de Cristo. 

Numerosos pasajes de San Pablo aluden a la asamblea li­
túrgica, celebrada en casas particulares (1 Cor 16, 14; Fil 2; Col 
4, 15). La palabra elegida para designar esa reunión es Ekklesia. 
Los pasajes más importantes se encuentran en la primera Carta 
a los Corintios. La asamblea no es una reunión cualquiera. Es 
la Iglesia misma. Es el Cuerpo de Cristo. Toda falta contra la 
asamblea es falta contra el Cuerpo del Señor. Es tan importante 
la asamblea a los ojos de San Pablo que el uso de los carismas 
del Espíritu Santo debe de estar regido por las exigencias del 
bien de la asamblea (1 Cor 14). La asamblea local deberá tener 
en cuenta a las demás Iglesias y sus costumbres, esto es, la Igle­
sia universal, presente sin duda en la asamblea local, pero que 
la supera. 
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Lo mismo aparece en los Santos Padres, sobre todo en 
San Ignacio de Antiquía: Faltar a la reunión, dice a los Efesios, 
es un acto de orgullo que Dios castiga; que se reúnan, pues, 
más frecuentemente para dar gracias a Dios y alabarlo (13, 1); 
a los fieles de Filadelfia les exhorta a reunirse «en un solo cora­
zón, sin divisiones» (6, 2); Y a los Magnesios que no intenten 
hacer valer como razonable lo que hacen fuera de la asamblea 
común (7, 1-2). 

Es muy importante esa relación del Pueblo de Dios en 
general y el Pueblo de Dios reunido para la celebración litúrgi­
ca. Esos testimonios litúrgicos que hemos presentado nos lo 
muestran hasta la saciedad. 

Familia de Dios 

La expresión es de San Pablo. Es su Carta a los Efesios 
2, 19: «Así, pues, ya no sois extranjeros ni forasteros, sino que 
sois conciudadanos de los santos y miembros de la familia de 
Dios». La perÍcopa se dirige directamente a los gentiles, cuyo 
deplorable estado, antes de convertirse a Cristo, se describe (2, 
11-12), para luego ponderar los bienes que han obtenido me­
diante la sangre de Jesucristo, y que se resumen en la incorpo­
ración al nuevo Israel de Dios, para formar el nuevo y definiti­
vo templo de Dios. Hasta ahora el único pueblo de Dios estaba 
formado por los judíos según la carne. Los gentiles no podían 
obtener nunca la plenitud de la ciudadanía israelÍtica. La valla 
o muro de piedras, que se había alzado en el atrio de los genti­
les para indicar que no podían avanzar más adelante en el tem­
plo de Jerusalén, ha sido derribada por Cristo, que ha hecho 
de todos los hombres un solo pueblo bajo el aspecto religioso, 
una sola familia, la familia de Dios. 

En el Misal promulgado por Paulo VI hay diversas ora­
ciones con la expresión «familia de Dios» o «Familia tuya», ya 
que las oraciones se dirigen a Dios. Así, por ejemplo, en la co­
lecta del martes de la primera semana de Cuaresma, tomada del 
Misal Romano anterior, para el mismo día. En ella se pide a 
Dios que mire con amor a su familia (<<Respice, Domine, fami-
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liam tuam»). El miércoles de la segunda semana de Cuaresma 
tiene una colecta, tomada del sacramentario Gelasiano del siglo 
VIII, en la que se pide a Dios que guarde a su familia en el 
camino del bien que El le señaló y haga que, protegida por su 
mano en sus necesidades temporales, tienda con mayor libertad 
hacia los bienes eternos». Aparece también la expresión «fami­
liae tuae» en las oraciones sobre las ofrendas y para después de 
la comunión del martes de la octava de Pascua, las dos proce­
dentes del sacramentario Gelasiano del siglo VIII, aunque no ha 
pasado esa expresión en la traducción oficial castellana. En la 
colecta del miércoles de la semana tercera de Pascua, compuesta 
con elementos de dos oraciones del sacramentario Gelasiano del 
siglo VIII, se pide al Señor que venga en ayuda de su familia 
y conceda a cuantos han recibido el don de la fe tener parte 
en la heren\ia eterna de su Hijo resucitado. El antiquísimo Ca­
non Romano o primera Plegaria eucarística, dice en el Hanc igi­
tur: «Acepta, Señor, en tu bondad, esta ofrenda de tus siervos 
y de toda tu familia santa ... ». 

Fieles de Dios 

El primer término empleado en la Iglesia para designar a 
sus miembros fue el de creyentes y el de fieles. El creyente es 
aquel que al poner en Dios su confianza en orden al logro de 
la salvación, le hace donación total de sí mismo. De donde se 
deduce que la profesión de cristiano, a lo largo de toda su exis­
tencia, se distingue por una permanente sumisión a la obra de 
Dios y al señorío de Cristo, de forma que los pensamientos y 
costumbres se hacen uno con su voluntad. Esto explica, como 
acertadamente asegura Spic, por qué se pone el acento en la fi­
delidad. De ahí el principio «lo que en los dispensadores se bus­
ca es que sean fieles» (1 Cor 4, 2). La condición para salvarse 
en la nueva Alianza es ésta: «Permanece fiel hasta la muerte, 
que yo te daré la corona de la vida» (Ap 2, 10). La fidelidad 
es obra de autenticidad, por cuanto es vivir a tenor de las pro­
pias conVICCIones profundas y profesadas. El genuino creyente, 
según aparece en todo el Nuevo Testamento, no es solamente 
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aquel que profesa un «credo» auténtico, sino el que se compor­
ta de acuerdo con la voluntad de Dios, guardando sus manda­
mientos o la palabra de Dios. El mismo Cristo insisti6 mucho 
sobre esto en el serm6n de la Montaña. Por eso dice Santiago: 
«Sed realizadores de la Palabra, no s6lo oyentes» (1, 22). Por 
lo mismo el creyente-fiel es aquel que practica una moralidad 
perfecta, con un comportamiento guiado por las luces de su fe, 
realizadora de buenas obras. Muy pronto la liturgia cristiana 
e'Xalt6 la constancia tenaz del bautizado que sigue a Cristo has­
ta el sacrificio de su propia vida, que es lo que llamaba San Pa­
blo «competir legítimamente» (2 Tim 2, 5). El Apocalipsis, tras 
haber definido al «hypomoné» de los santos, «los que guardan 
los mandamientos de Dios y la fe-fidelidad de Jesús» (14, 12), 
evoca la santidad de la Iglesia, cuyos miembros agrupados en 
torno al Cordero, Señor de los señores y Rey de reyes, son 
aquellos «que están con El, llamados y escogidos y son fieles» 
(Ap 17, 14). La comunidad de los discípulos el pueblo y familia 
de Dios no consiste solamente en su agrupaci6n en un mismo 
lugar, la participaci6n en idéntico culto y la adoraci6n de un 
solo Señor, sino también en una exacta fidelidad de conducta 
a las prescripciones del Evangelio. 

En diversas ocasiones el Misal promulgado por Paulo VI 
trae la expresi6n «fieles de Dios» o «fieles tuyOS», ya que las 
oraciones se dirigen a Dios. Así, por ejemplo, en la colecta del 
viernes de la primera semana de Cuaresma, tomada del Misal 
Romano anterior que la traía para el viernes de la segunda se­
mana del mismo tiempo litúrgico y ya se encontraba en los an­
tiguos sacramentarios romanos, se dice: «Que tu pueblo, Señor, 
como preparaci6n a las fiestas de Pascua se entregue a las peni­
tencias cuaresmales, y que nuestra austeridad comunitaria sirva 
para la renovaci6n espiritual de tus fieles». El pueblo de Dios 
es un pueblo de fieles, en el sentido íntegro neotestamentario. 
La oraci6n sobre la ofrenda del domingo segundo de Cuaresma 
pide al Señor que la oblaci6n que hacen borre los pecados, san­
tifique los cuerpos y las almas de sus fieles y los prepare a cele­
brar dignamente las fiestas pascuales. La traducci6n oficial caste­
llana en vez de «fieles» dice «siervos». Está tomada del Misal 
Romano anterior que la trae para ese día y para otros más, pero 



208 MANUEL GARRIDO 

en vez de «fidelium» dice «subditorum». La poscomunión del 
miércoles de la cuarta semana de Cuaresma también alude a los 
fieles, en su texto latino, pero se ha omitido en la traducción 
castellana oficial. Se encuentra en el Misal Romano anterior pa­
ra el jueves de la cuarta semana de Cuaresma y dice, como en 
el Misal de Paulo VI «quae fidelibus tuis ad remedium providis­
ti». En la Vigilia Pascual, la oración para bendecir el fuego, alu­
de a los fieles de Dios, como en el Misal Romano anterior: 
«Oh Dios, que por medio de tu Hijo has dado a tus fieles el 
fuego de tu luz ... ». Lo mismo se encuentra en colecta del miér­
coles de la semana cuarta de Pascua, en la colecta del lunes de 
la misma semana, en la oración sobre las ofrendas del domingo 
séptimo de Pascua y en algunas oraciones del tiempo «per 
annum». 

Siervos de Dios 

En el lenguaje bíblico «siervo» tiene dos acepciones conca­
tenadas: pertenecer a su propietario y trabajar a sus órdenes. 
Por el mero hecho de que un creyente se proclame esclavo de 
Dios o de Cristo, significa que abdica de su independencia, que 
pierde su autonomía; que es de su propietario, al que está enca­
denado o vinculado, pues la servidumbre es una relación de de­
pendencia, que los apóstoles expresan así exactamente: «Ponién­
doos al servicio de alguien para obedecerle, sois esclavos de 
aquel al que obedecéis» (Rm 6, 16); ya no sois dueños de vues­
tros actos, pues habéis perdido vuestra libertad: «Somos esclavos 
del que nos domina» (2 Pe 2, 19). De ahí las fórmulas que ex­
presan la transferencia de pertenencia, como dice Spicq: «Os ha­
béis convertido a Dios, abandonando los ídolos, para servir al 
Dios vivo y verdadero» (1 Tes 1, 9; d. Gal 4, 8-9). El acento 
va puesto en la obediencia: cual esclavos de Cristo que hacen 
la voluntad de Dios con toda su alma, y, más aún, sujetándose 
y sometiéndose en exclusividad. Desde el sermón de la Monta­
ña el Señor había impuesto la opción: «Nadie puede servir a 
dos señores ... a Dios y a Mammón» (Mt 6, 24) -lo cual es un 
especificación de la servidumbre religiosa, porque con frecuencia 
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los esclavos antiguos pertenecían como un bien mueble a varios 
propietarios-, y los apóstoles oponen en sus mensajes evangéli­
cos el servicio de Dios a la esclavitud del pecado o de las pasio­
nes (d. Jn 8, 34; Rom 6, 6.18; Tit 3, 3; ICor 7, 23; Gal 1, 
10, etc.). El empeño de la ascética cristiana es precisamente el 
de mantener su fidelidad al único Dios verdadero y librarse de 
las VieJas tiranías. 

El siervo no sólo es propiedad de un dueño. Es también 
un trabajador, y la expresión «servir a Dios» o «a Cristo» signi­
ficará, con frecuencia, que se hace propia la voluntad de Dios, 
a quien se le consagra cuerpo y alma muy concretamente para 
el cometido que El asigne. Este es el primer matiz que se ha 
de tener en cuenta en el consentimiento dado por la Virgen 
María a su misión en la economía o plan salvífico de Dios (Lc 
1, 38). No es tanto una respuesta de humildad, cuanto el reco­
nocimiento de la soberanía absoluta de Dios y la prontitud en 
cumplir cuanto El ordene (d. Col 3, 24; Ef 6, 7; Ac 4, 29, 
etc.). Del mismo modo, cuando los apóstoles se presentan ofi­
cialmente como siervos de Dios, al modo de los profetas o de 
Moisés, no tratan sólo de significar su dependencia personal o 
pertenencia a Dios, sino la característica de su mensaje y de su 
ministerio, es decir, que actúan en nombre del Señor, cumplen 
con la obligación que les ha encomendado y están a su servicio 
(1 Cor 9, 17). Los apóstoles son, por excelencia, los siervos del 
Señor, porque son trabajadores que se afanan en la cosecha es­
piritual Qn 4, 36-38). Pero, propiamente hablando, el primer 
servicio divino es el de la adoración y el del culto, y todos los 
creyentes están invitados a realizar este ministerio de «siervos», 
así en la tierra como en el cielo. En este sentido son muy ex­
presivos los textos siguientes del Apocalipsis «Alabad a nuestro 
Dios, todos vosotros, sus siervos, los que le teméis, pequeños 
y mayores» (19, 5); «El trono de Dios y del Cordero estará en 
la ciudad; sus servidores le adorarán» (22, 3). 

En ese sentido pleno del Nuevo Testamento es en el que 
aparece la expresión «siervos de Dios» en la liturgia de la Iglesia 
de todos los tiempos. El Pueblo de Dios, su familia, es una 
asamblea de fieles adoradores en espíritu y en verdad. He aquí 
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algunos testimonios del Misal de Paulo VI, entre los muchos 
que podrían presentarse de la liturgia de todos los tiempos: 

El jueves de la segunda semana de Cuaresma trae esta co­
lecta, que ya se encontraba en el Misal Romano anterior como 
oración sobre el pueblo para el miércoles de la segunda semana 
de ese tiempo litúrgico: «Señor, tu que amas la inocencia y la 
devuelves a quien la ha perdido, atrae hacia ti los corazones de 
tus siervos y abrásalos en el fuego de tu Espíritu, para que per­
manezcan firmes en la fe y eficaces en el bien obran). Incom­
prensiblemente la traducción castellana oficial ha omitido la ex­
presión «servorum tuorum)) y traduce «atrae a ti nuestros 
corazones)). Lo mismo sucede en la oración sobre las ofrendas del 
día siguiente, viernes de la segunda semana de Cuaresma: se omite 
la expresión «famulos tuos)) y se suple con «nuestros corazones)). 

En la colecta del jueves de la cuarta semana de Cuaresma, 
tomada del sacramentario de Bérgamo se pide a Dios que «no­
sotros, sus siervos, purificados por la penitencia y por la prácti­
ca de las buenas obras, nos mantegamos fieles a sus manda­
mientos, para llegar, bien dispuestos, a las fiestas de Pascua)). 
No acertamos a comprender el motivo de que se omita en la 
traducción castellana oficial la expresión «famulos tuos)). La 
misma omisión encontramos en la oración sobre las ofrendas 
del domingo quinto de Cuaresma, tomada del antiguo sacra­
mentario Gelasiano (siglo VIII), en la que se pide a Dios que 
escuche a nosotros, sus siervos, que nos ha iniciado en la fe 
cristiana y que nos purifique por la acción del sacrificio euca-

I • 

nstlco. 

En la colecta del martes de la quinta semana de Cuares­
ma, tomada del Misal Romano anterior, que la traía para el 
martes de la semana de Pasión, se ha mantenido en la traduc­
ción castellana oficial la idea de servicio. Dice así: «Concédenos, 
Señor, perseverar en el fiel cumplimiento de tu santa voluntad, 
para que, en nuestros días, crezca en santidad y en número el 
pueblo dedicado a tu servicio)). Pero se vuelve a omitir en la 
oración sobre las ofrendas del sábado de la misma semana, to­
mada del sacramentario de Bérgamo, en la que la frase latina 
«suscipe tuorum munera et vota famulorum)) se traduce por 
«recibe nuestros dones y atiende nuestras súplicas)). 
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Tomada del Misal Romano anterior es la oración colecta 
del miércoles santo, y ya se encontraba en los antiguos sacra­
mentarios, pero en la traducción castellana oficial se omite la 
expresión «famulis tuis». Lo mismo sucede con «famulos tuos» 
en la oración para después de la Comunión en la Misa crismal, 
y en la primera oración de la celebración de la Pasión del Se­
ñor en el Viernes santo en la que «famulos tuos» se traduce 
por «tus hijos». Sin embargo se conserva en la monición para 
la renovación de las promesas del Bautismo: « ... Por tanto, ter­
minado el ejercicio de la Cuaresma, renovemos las promesas del 
santo bautismo, con las que en otro tiempo renunciamos a Sa­
tanás y a sus obras, y prometimos servir fielmente a Dios en 
la santa Iglesia católica». 

Aparece también la expresión «tus siervos» en la colecta 
del martes de la semana tercera de pascua, en la colecta del 
miércoles de la semana quinta de ese mismo tiempo litúrgico y 
en varias oraciones del tiempo «per annum», aunque la versión 
castellana oficial la omite o la traduce por «tus hijos». Sin em­
bargo, se conserva en la Plegaria eucarística primera o antiquísi­
mo Canon Romano en dos ocasiones: en la anámnesis: «Por 
eso, Señor, nosotros tus siervos, y todo tu pueblo santo ... », y 
en el Nobis quoque peccatoribus: «y a nosotros, pecadores, sier­
vos tuyos ... ». 

Estos aspectos de la Iglesia de Cristo en la liturgia son de 
gran importancia para entender mejor su naturaleza, su misión 
y sus características propias, que la distinguen de toda otra con­
gregación de personas humanas. Tienen la ventaja de que nos 
lo está recordando durante todo el año litúrgico y traduce esas 
verdades sublimes en plegaria. Sin esto no llegaríamos a enten­
der plenamente la espléndida realidad de la Iglesia de Jesucristo. 
Nos ayuda también a no hacer inconsiderablemente rupturas 
con la tradición eclesial, tan fielmente reflejada en la liturgia de 
la Iglesia de todos los tiempos. Y, finalmente, nos ayuda ver 
con mayor claridad las íntimas relaciones de la Iglesia universal 
y la porción de la misma que se reúne en torno al altar del 
Señor para celebrar sus divinos misterios. 

Todo esto tiene más valor y es más comprensible si se 
tiene en cuenta lo que dice la constitución conciliar Sacrosanc-
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tum Concilium, n. 26: «Las acciones litúrgicas no son acciones 
privadas, sino celebraciones de la Iglesia, que es sacramento de 
unidad, es decir, pueblo santo congregado y ordenado bajo la 
dirección de los obispos. Por eso pertenecen a todo el cuerpo 
de la Iglesia, influyen en él y lo manifiestan; pero cada uno de 
los miembros de este cuerpo recibe un influjo diverso, según la 
diversidad de órdenes, funciones y participación actual». 


